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as nuevas tecnologías abren
puertas a nuevos problemas que
exigen una resolución inmediata
pues, ellas mismas, son produc-
tos de una sociedad de consumo
vertiginosa y, como hijas de la
misma, de vida y uso pasajeros.
Sin embargo, es conocido por la
comunidad científica de archive-
ros o bibliotecarios que esta vida
efímera no puede confundirse
con que sean objetos/docu-
mentos de insuficiente
interés pues son fiel
reflejo de un modo
de pensar y de vi-
vir. Esta carrera
mediática e
informativa
obliga a la
creación y
pe rma-

nente actuali-
zación de profe-
sionales –individua-
les o en grupos de tra-
bajo– especializados en
este nuevo campo de la Ar-
chivística. Como tantas veces en
lo referente a la tecnología, tam-
bién los términos y conceptos

técnicos en su traducción al es-
pañol van por detrás de su evo-
lución, de ahí, por ejemplo, el
uso frecuente de acrónimos, tan
del gusto del mundo anglosajón,
que definan sistemas y herra-
mientas de procesado y almace-
namiento de información, etc.

El proceso de archivar la Red
es simple en su formulación: se
trata tan solo de capturar sitios y
archivarlos. La preservación, en
este contexto, implica conseguir
la capacidad de hacer accesible
la información para el futuro
con un sentido completo de sus

valores. Desde que se
tomó conciencia
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de esta necesidad –algo que no
surgió hasta pasados unos años
de su creación y uso generaliza-
do– la evolución ha sido cons-
tante. Este proceso ha implica-
do tanto el esclarecimiento de
qué se quiere guardar –un sitio
web, una página o una parte de
un sitio web para que sean de
acceso a futuros historiadores,
investigadores o público gene-
ral– hasta los sistemas (softwa-
re) que sean capaces de permi-
tir el acceso a esos documentos
creados con programas infor-
máticos disímiles. Para llegar a
este punto de preservación, el
primer paso obligado es el de
ser capaces de realizar una cap-
tura sistemática de aquellas pá-
ginas que se desean guardar.
Sin embargo, dada la compleji-
dad técnica de este requisito (in-
cluido los sistemas de almace-
namiento, uso compartido en-

tre instituciones, pro-
gramas de acceso

libre…) se puede
afirmar que los

esfuerzos ac-
tuales es-
tán aún

en una
fase de

búsque-
da y maduración.

Para estas insti-
tuciones son fuente

básica de información los pro-
gramas y empresas que gestio-
nan los llamados “araña web”
que se dedican a inspeccionar y
almacenar las páginas de la Red
de forma metódica y automati-
zada. Uno de los usos más fre-
cuentes que se les da consiste
en crear una copia de todas las
páginas webs visitadas para su
procesado posterior por un mo-
tor de búsqueda que indexa las
páginas proporcionando un sis-
tema de búsquedas rápido. Las
arañas webs comienzan visitan-
do una lista de URL, identifica
los hiperenlaces en dichas pági-

nas y los añade a la lista de URL
a visitar de manera recurrente
según un determinado conjun-
to de reglas.

En el año 2003 se creó el
Consorcio Internacional de Pre-
servación de Internet (Internatio-
nal Internet Preservation Con-
sortium, o IIPC, en inglés) forma-
do con instituciones que tienen
objetivos similares a la hora de
preservar el contenido de la Red
con fines de patrimonio cultural
y que comparten sistemas y he-
rramientas similares de recolecta
y acceso. El grupo lo constituyen
archivos, bibliotecas y proveedo-
res de servicios informáticos. Su
comité directivo creó en el 2007
un grupo de trabajo de preser-
vación (Preservation Working
Group, o PWG, en inglés) con
los siguientes mandatos: identi-
ficar sitios de la Red a fin de ha-
llar qué sistemas y prácticas ya
se están empleando en otros si-
tios, viendo si tienen utilidad y
cómo pueden ser usados para
archivar sitios así como identifi-
car sus lagunas técnicas; hacer
recomendaciones para la mejora
de las herramientas, estándares,
prácticas, directrices, ensayos y
las posibles nuevas líneas de in-
vestigación; finalmente, promo-
ver el reconocimiento de aque-
llos requisitos técnicos necesa-
rios para preservar los recursos
de la Red que no hayan sido
conseguidos por otros progra-
mas de preservación y/o em-
prendedores activos.

Los retos a los que se en-
frenta este grupo de trabajo im-
plican desarrollar unos estánda-
res y hallar las mejores prácticas
posibles. Actualmente tan solo
existe una pequeña cantidad de
estándares específicos para ar-
chivar la Red, pero estos son crí-
ticos. La mayoría de institucio-
nes usan, o han usado, el llama-
do formato ARC, formato de
compresión de datos sin pérdi-
da, que también da nombre al
programa que los genera, pero
que tiene la pega de no poder
comprimir directorios enteros
de las páginas y asegurar su ac-
ceso abierto (Nintendo, por

ejemplo, usa este formato para
sus juegos del GameCube o la
Wii). Este formato está siendo
desplazando por el llamado
WARC (Web Archive) –consiste
en un método para combinar
múltiples recursos digitales en
un archivo de archivos, agrega-
do junto con la información re-
lacionada– que permite una
mejor recolección y acceso a los
datos y facilita el intercambio
entre instituciones.

Además de promover y apo-
yar el desarrollo de herramien-
tas informáticas, el grupo de
preservación ha hecho trabajos
de investigación en diversos as-
pectos tales como la migración
o la emulación de contenidos
digitales para saber si se ajustan
a la necesidad de cómo archivar
los contenidos de la Red y para
identificar la distancia entre las
soluciones y posibilidades exis-
tentes y las deseables por cual-
quier archivero o bibliotecario.
El principal problema de la pre-
servación digital reside en po-
der permitir el acceso a la infor-
mación de la forma más autén-
tica posible. A día de hoy, no
existe una estrategia que sea
obvia para conseguir este fin de
cara al futuro con los archivos
digitales. Las habituales estrate-
gias de la migración o la emula-
ción pueden no ser adecuadas
para los archivos de la Red en el
mismo modo que sí lo son para
otros archivos digitales. Cada
institución que almacene archi-
vos digitales debe lidiar con el
desafío de encontrar la mejor
solución para sus fondos/colec-
ciones concretas. El grupo de
preservación del Consorcio In-
ternacional de Preservación de
Internet mantiene reuniones re-
gulares justamente para saber
de las necesidades y técnicas de
migración y emulación desarro-
lladas por cada institución en
función de sus necesidades y
de los diferentes factores que
las condicionan. De todo ello
esperan ir hallando soluciones a
los problemas existentes y a los
que irán surgiendo en el futuro
inmediato.�
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